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PASILLO  LÍRICO 
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DON  EIRIQÜE  SEGOVIA  ROCABERTI, 

MÚSICA     DEL 
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ItU-naiio  coa    '-xtraordinario  aplauso  «r.    U    noche  del    1  ."    'le    Abril 
de  187  9  en  el   Ttatro  de  AI'OLO. 


MADRID. 

mPREflTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ. — CALVARIO.     i§. 

1879. 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


SUSANA,  su  sobrina ..;.,.,.  p  ^ 

LA  SEÑORA  PEPA,  porteráV/. ,  .'.1' 
DONRESTITÜTC.jj^^^^^^^, 
DON  PROGOPIO....Í 
PASCUAL,  lancero  del  rey 


Sras.   GarcU, 
Cubas. 
Sres.   Rosell. 

VlDEGAlN 

Sánchez. 


.n-mj.it}n  ávinBi- 


Esta  obra  es  propiedad  de  O.  Juan  Maestre,  y  nadies 
podrá,  sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es-- 
paña  y  suíí  poses^iones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  ioí- 
cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Loscoraisionados  represeniantesdela  AdministracionLírico- 
bramáticade  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivameat* 
«neargados  de  conceder  6  neg'ar  el  permiso  de  representación? 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Oued*  heeho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  Lk  SEÑORA 
DORA    PILAR   Z.   D£   ROSSELL. 


Dedicando  á  usted  esta  ligera  producción  no 
pretendo  pagar  á  Koseil  la  deuda  de  gratitud 
que  con  él  he  contraído;  aspiro  únicamente  á 
que  este  recuerdo  sea  un  testimonio  más  de  la 
amistad  que  á  ustedes  me  une. 


ENRIQUE. 


:^m     /ui     / 


jii»v.aoK  au 


i>  .'■:  'IVJ 


-    ri^  üb  ahí  \ib  id  ÍJyr-t       .    -.  r-    ; 


.aUplHKi 


ACTO  ÚNICO. 


Saíla  modesta  eon  puerta  al  foro  y  dobles  laterales;  los 
moebles  aatisfuos.  Al  levantarse  el  telón,  Susana  aparece 
«n  traje  de  alcarreña,  limpiando  los  efectos  de  la  habitación 
o  «lejando  alguna  labor;  sobre  una  mesa  na  velón  encen- 
dido. 


ESCENA  PRIMERA. 

MÚSICA. 

:>tsA?íA-.  Aunque  me  gustan  mucho 

todos  los  hombres, 
el  alma  se  me  llevan 

los  uniformes. 

No  ofendo  á  nadie, 
pero  son  mi  embeleso 

los  militares. 

Y  es  la  verdad 
que  vale  por  dos  novios 

un  militar. 


Yo  estoy  pedazos  hecha 

por  un  lancero; 
no  hay  otro  tan  buen  moKo 

€omo  mi  dueño. 


Le  vi  de  guardia 
y  en  mi  pecho  el  indino 
clavó  su  lanza. 

Y  es  la  verdad 
que  vale  por  dos  novios 
un  militar. 

ESCENA  íl, 


tUCñK    y  !a  PORTER  \ - 

- 

HABLADO. 

(Suena  la  campanilla.) 

SüsÁivi. 

¡Otra  vez  la  campáñillaf 
pues,  señor,  ya  van  ochenta. 

(Se  va  por  el  foro   caataado  i  aedia  vot  el 

eslri- 

billo  y  vuelve  seg-uida  de  la  Portera.) 

PORT. 

Siempre  de  humor,  yo  me  alegro. 

Susana. 

Ya  lo  ve  usté,  seña  Pepa. 

PORT. 

¿Y  tus  tios? 

Susana. 

De  oraciones 
allá  dentro;  si  desea 
alguna  cosa... 

PORT. 

(Mirando  coa  recelo  á  todos  ladoi.) 

Decirte... 

Susana. 

Desembuche  usted,  abuela. 

PORT. 

Es  cosa  muy  reservada 

é  importante  y  no  quisiera.  . 

Susana . 

Pues  á  las  nueve  se  irán 
mis  tios  á  la  novena... 

PORT. 

Dices  bien. 

Susana. 

La  portería 
estará  sola... 

PORT. 

¿Me  echas? 

Susana. 

¡Qué  disparate!  La  advierto 
por  si  el  casero  viniera... 

PORT. 

Hasta  las  nueve.  (Váse.) 

Susana. 

Hasta  luégo- 
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ESCENA  Ul. 


SUSANA   y   ».    RESTITüTO. 


Susana 
RasT. 


ÍÍÜSANA. 

Rest, 


SfJSA?(A. 

Rest  . 


Susana. 
Rest. 

Susana, 
Rest. 


Susana. 
Rest. 

Susana  , 
Rest. 


Susana. 
Rest. 


Susana  . 
Rest. 


No  me  hace  gracia  esta  vieja. 
Susanita. 

(Por  la  primera  lateral  derecha;  el   traje   seri  á«t 
corte  antig'uo  y  ridículo.) 

Tío...  (Con  exagerada  humildad.) 

¡Tío! 
Lláraame  de  otra  manera, 
sobre  todo  cuando  estemos 
asólas. 

Me  da  vergüenza... 
¡Qué  inocente!  Tú  no  sabes 
cuánto  te  quiero,  cordera. 
Di  ¿no  has  pensado  en  casarte 
alguna  vez? 

Yo...  i 

Contesta: 
¿te  has  fijado  en  algún  hombre. 
No  señor. 

(Es  la  inocencia 
personitícada.)  Y  dime,  i 

te  encuentras  bien  de  soltera? 
Sí,  señor. 

Pues  ya,  hija  mia, 
te  va  pidiendo  la  iglesia. 
No  diga  usted  eso,  tio... 
La  verdad;  y  como  quieras 
al  hombre  que  te  proponga, 
que  sí  le  querrás,  sin  tregua,  >^ 

te  caso  con  él. 

(Te  veo.) 
Un  hombre  ya  de  experiencia 
y  maduro...  en  buen  sentido.  '  "^ 

(Ahora  va  á  ser  su  sorpresa.) 
Vamos  á  ver,  Susanita...  ; 

(Ahora  si  que  va  á  ser  ella!  l 

Que  dirías  tú  si  un  hombre 
te  hablase  de  esta  manera. 


—  iO  — 

No  te  asombres,  ángel  mió, 

si  te  digo  que  te  adoro, 

ni  me  trates  con  desvío, 

ni  te  acuerdes,  mi  tesorOi 

de  que  escuchas  á  tu  tio. 

Atiende,  bella  serrana,  ] 

las  congojas  de  mi  pecho;  ; 

son  tan  atroces,  Susana, 

que  ni  descanso  en  el  lecho, 

ni  como  cosa  con  gana. 

Sin  tí  no  tengo  placeres. 

y  hasta  en  el  ((Ave-María»  ; 

rezo,  «bendita  tú  eres 

entre  todas  las  mujeres» 

pensando  en  tí,  gloria  mia. 

Si  tu  rigor  me  desdeña; 

si  no  premias  mi  pasión, 

encantadora  alcarreña, 

ó  no  tienes  corazón 

ó  será  de  bronce  ó  peña. 

Cuanto  sueñe  tu  deseo 

te  dará  en  el  mismo  instante 

sin  tacaño  regateo; 

pero  no  me  des  un  feo 

porque  ya  lo  soy  bastante. 

¿Temes  que  el  tiempo  inhumano 

y  mis  achaques  me  roben 

á  tu  cariño' temprano? 

si  yo  no  soy  un  anciano; 

soy  simplemente  un  ex-jóven . 

Por  desarmar  tu  desden 

llegaré  hasta  el  heroísmo. 

¿Quieres  el  cielo?  el  edén?  (Pausa  breTc.) 

No  lo^  quieres?  Haces  bien, 

porque  sería  lo  mismo. 

Contesta  sin  dilación 

á  la  amante  pretensión 

que  hago  á  tus  pies  sin  engaños. 

destrozando  un  pantalón 

que  apenas  tiene  diez  años. 

Tuyo  seré,  mi  tesoro,  j  ^ -^ 

desde  el  talón  á  la  nuca;  vi 


—  41  - 

y  pues  tu  cariño  imploro. 

ó  arráncame  ]a  peluca 

ó  ámame  porque  te  adofat  ^yHjúh 

Respóndeme!  ;  ;,.,.f,.,?;) 

(Con  las  ulanos  en  actitud  de  súplica:  así  lei  áor- 
prende  D.  Procopio,  que  entra  en  escena  por  Id  pri- 
mera puerta  lateral  de  la  izquierda.  Su  traje  será 
parecido  al  de  D.  Restituto.) 

ESCENA    IV. 

DÍCHOS   y   D.    PROCOPlO. 

PROC.  Restituto...       U 

¡CauastosI  (ai  verle.) :  !;«'> 

Res'i-  (¡Maldito  seas!)       ' 

Susana.   (El  otro.) 

'^Roc.  Hermano,  hermanito, 

¡tú  en  esa  postura,  en  esa 
arctitud  ante  Susana! 

Rf.st  .       ¿\  qué,  hombre?  ¿Y  qué?  Sospechas. . . 

Proc.      Yoaada...  pero...       ■  i     ^ 

Rest.  No  hay  pero 

que  valga.  Vamos,  confiesa 
que  has  sospechado  que  estaba 
haciendo  el  aniojE"  á  esta. 

(Tú,  calla.)  (Á  Susana.) 

Proc.  Pues  francamente,       '-/iíá 

eso  he  creído. 
Hest.  ¡Babieca!  ¡i»  v^ 

Sabe  que  me  entretenm  ;  ■'  rr- 

en  pláticas  más  honestas, 

y  la  daba  unas  lecciones 

sobre  la  forma  y  manera 

de  arrodillarse!,-  no  imite 

las  que  en  el  ¡templo  se  sientan 

8in  mortificar  la  carne 

con  posturas  violentas. 

(Haciend<J->tidiculairiente  lo  qtíéfíndica  el  diílog^o.) 

pROc.       Está  bien,  hombre,  te  creo. 

Susana.   (¡Qué  trapisonda!) 

i'ROC  <(1V0  cuela.) 
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Rest.  Continuaremos  mañana 
estos  ejercicios.  Yenga 
ahora  mi  sombrero. 

(Susana  le  busca  y  se  le  presenta.) 

Phoc.  ¿Sales? 

Rest.      Sí,  me  voy  á  las  cuarenta 

horas. 
Proc.  Yo  voy  á  San  Justo. 

(Al  recibir  D.  Restituto  el  sombrero   de  manos  de 
Susana,  la  dice  rápidamente  á  media   roz.) 

Rest.       (Daré  muy  pronto  la  vuelta 
y  te  compraré  un  collar 
que  ni  para  una  marquesa.) 
Me  llevaré  un  picaporte. 
Cuidadito  con  la  puerta. 

(En  tanto  D.  Procopio  toma  su  sombrero  y  sh  bri«- 
ten,  D.  Restituto  hace  medio  mutis.) 

Proc.       Pichona,  tengo  que  hablarte, 

vuelvo  pronto. 
Rest.  ¿Qué,  te  quedas?  (volviéndose) 

Proc.      No.  ya  voy,  anda.  (Me  vuelvo 

en  cuanto  quede  en  la  iglesia.) 

ESCENA  V. 

SUSANA. 

tusAi^A.  Yayan  ustedes  con  Dios. 

¡Miren  los  santos  varones! 
No  hay  un  par  de  hipocritones 
en  Madrid  como  los  dos. 
¿y  dejaron  que  su  hermana, 
mi  buena  madre,  muriera    í  ( 
sin  acordarse  siquiera 
de  la  pobrecita  anciana! 
Yo  no  caigo  en  el  garlito, 
pues  bien  sé  que  si  me  miman 
y  me  ferian  y  me  estiman, 
es  sólo  por  mi  palmito. 
Ademas  que  yo  me  muero 
por  un  lancero  del  rey 
que  rae  tiene  mucha  ley 


—  >i5  ^ 

y  que  es  el  mejor  lancero,  (silbido  dentro.! 
Ahí  está.  Vale  un  Perú! 
Por  nadie  le  dejaría. 

(Abre  la  segunda  lateral  izquierda  que  se  supoa» 
un  balcoa  y  se  oye  cantar  dentrO'.) 

pAsr.       Yo  te  amé  porque  creía 

que  también  me  amabas  tú. 
SrsANA.  La  seña.  Puedes  subir, 

ahí  va  el  picaporte. 

(Cierra  y  vuelve  á  escena) 

¡Oh  gozo! 
Vaya  que  es  todo  un  real  mozo. 
Ustedes  lo  han  de  decir. 


ESCENA  VL 


SUSANA,    PASCUAL. 


MÚSICA. 

l'Asc.  -Susana  de  mi  vida! 

Susana.        ¡Pascual  de  mis  entrañasí 
Paso.  Aquí  está  tu  lancero. 

Susana.        Aquí  está  tu  serrana. 
Pasc.  Tu  vista  me  enloquece, 

tu  amor  es  mi  ordenanza, 
Sia^NA .        Y  yo  cuando  te  veo. 

üo  sé  lo  qué  me  pasa. 

¿Has  pensado  mucho  en  raít 
Pasc  .  ¡ Ay!  mucho  que  sí! 

Susana  .        ¿Tu  cariño  me  olvidó? 
Paso.  ¡Eso  si  que  no! 

Tu  fiel  militar 

te  sabe  querer 

y  no  puede  amar 

á  otra  mujer. 
Susana  .  Á  mí  sola  amar, 

saberme  querer, 

señor  militar, 

eso  es  menester. 
Pasc.  Yo  soy  esclavo  tuyo. 


—  -i4  — 

Susana.        Yo  sí  que  soy  to  esclava. 
Pasc.  ¡Te  quiero  como  anadie! 

Slsana.        ¡Te  adoro  con  el  alma! 
Pasc.  ¡Bendigo  yo  aquel  dia 

en  que  te  vi,  serrana! 
Susana.         ¡Bendigo  aquel  instante 

en  que  te  vi  de  guardia! 


Pasc. 

¿Has  pensao  mucho  en  mi? 

Susana. 

¡Ay!  mucho  que  sí! 

Pasc. 

¿Tu  cariño  me  olvidó? 

Susana . 

¡Eso  si  que  no! 

Mi  fiel  militar 

ya  debe  saber 

que  yo  le  sé  amar  ; 

como  es  menester.' 

Pasc. 

Á  tí  sola  amar,       ^^, 

saberte  querer, 

de  tu  militar 

ese  es  el  deber. 

^jbiv^-4!i    ;j  :-;  -^ 

.:-;Á®OSJ^-^í 

SüSA.NA . 

Á  mí  sola  amar...  (Etc.) 

Pasc. 

Tu  fiel  militar...  (Id.) 

HABLADa/^ 

Pasc.  Serrana  de  mis  ojos 

¡bendita  seas! 

Á  tu  lao  las  más  guapas  .. 
parecen  teas*    ^  -^-  i;-.- 
Serrana  mia;»'''  _''\"*'^i 

vales  tú  más  que  tóa- 
la serranía! 

Como  Dios  me  proteja 
contra  una  bala, 

te  juro  que  han  de  vert»- 
de  generala, 
pues  por  mi  cuenta,  - 

dentro  deochoó-diez  años 
serás  sargeeta^'- 


—  i5  — 

Susana.        Lancero  de  mi  vida, 
yo  no  ambiciono 
ser  eso  que  tú  dices    ' 
ni  darme  tono. 
Yo  sólo  quiero 
cariño  en  abundancia, 
Pasc  .  Viva  el  salero!       ox 

Si  no  nos  echan  pronto    :, 

las  bendiciones.        -  ^  ííí. 
me  van  á  dejar  lelo.  .ííi'j; 
las  desazones,  mt  K)-m(]í; . 
SüSA.NA.  ¡Pascual!       ^U??  ?enr 

Pas€.  Lo  dicho; 

el  amor  en  ayunas 
es  un  mal  bicho. 
Figúrate  que  el  viernes    -  » 

mi  comandante,     • 
que  en  punto  á  escrupuloso 
no  hay  quien  le  aguante, 
me  ice:  «mastuerzo, 
su  ración  á  la  jaca 
y  á  mí  el  almuerzo.» 
Yo  que  con  tus  amores 

estoy  perdió,  < 

trabuqué  los  papeles  <3íJD>.K '- 
en  tai  sentío,      ..  rau*; 
que  como  un  gamo  -í -^ >''í 
llevé  un  pollo  á  la  jaca 
y  el  pienso  al  amo. 
St.sA¡HA.        iQué  atrocidad! 
Pasc.  La  espalda 

tengo  tundía,     ..  •;.  .;uu., 
serrana  de  mis  ojos, 
desde  aquel  dia.  »  -^ 
SrsANA .  ¿Te  castigó? 

Pasí:  .  No  fué  lo  peor  eso 

que  me  pasó. 
Tomándolo  el  indino 
por  una  guasa 
'     uveras— dijo — tunante 

lo  que  te  pasa.*)-         '    . 
Y  el  inhumano 
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mu  hizo  comer  el  pienso 

sin  dejar  grano! 

StSANA. 

Qué  bruto! 

Pasc. 

Y  puedo  darme 

por  muy  contento: 

me  perdonó  la  paja 

;si  no  reviento! 

Sl5a:<a. 

¡Pobre  Pascual! 

Pasc. 

Me  harán  las  distraiciones 

acabar  mal. 

Susana . 

Tampoco  yo  estoy  buena, 

pues  sufro  mucho, 

y  no  es  lo  peor  eso 

si  no  que  lucho 

contra  mis  tíos... 

que  los  dos  me  cortejan . 

Pasc. 

¡Habrá  perdios! 

¿Conque  los  dos  vejetes? 

¡Dios  me  dé  tiento! 

Voy  á  hacer  en  entrambos 

un  escarmiento. 

Ponte  de  luto 

. 

por  los  dos.  ¡Pues  apenas 

el  chico  es  bruto! 

Susana. 

Pascual,  no  te  acalores. 

Pasc. 

Pues  no,  que  es  gozo 

tener  tales  rivales 

tan  guapo  mozo. 

¿Yo  lo  merezco? 

Susana  . 

Si  á  los  dos  igualmente 

les  aborrezco. 

Pasc. 

¿Dónde  están? 

Susana . 

En  la  iglesia, 

más  vuelven  pronto. 

Vete  ya. 

Pasc. 

¡Que  me  vaya! 

¿me  juzgas  tonto? 

Susana . 

iNo  has  de  quedarte! 

Pasc. 

Primero  me  afusilan 

que  abandonarte.  (campaniUi 

StSAHA. 

¡Ya  están  ahí! 

Pasc. 

Me  alegro; 

—  il 


para  esperar  no  sirvo. 

(Otro  campanillazo  más  fuerte.) 

Susana . 

¿Oyes? 

Pasc. 

Corriente.  (Sentándo&e  con  calma.) 

Susana. 

¡Por  Dios!  ¡siquiera 

escóndete! 

Pasc. 

¿Esconderme! 

Pues  bueno  fuera. 

Susana. 

Desde  ahí  puedes  verlo 

(La  secunda  lateral  derecha.) 

y  oirlo  todo; 

si  yo  te  falto  sales. 

Pasc. 

Bien,  de  ese  modo... 

(otro  campanillazo  más  prolong-ado.) 

Susana . 

¡Ya  voy! 

Pasc. 

¿Me  quieres? 

Susana. 

¡Más  que  á  mi  vida! 

Pasc. 

¡Buenas 

sois  las  mujeres!     (otro  campanillazo.) 

Susana. 

¡Otra  vez!  Date  prisa... 

Pasc. 

Dame  un  abrazo... 

Susana. 

¿Y  te  escondes? 

Pasc. 

Sí. 

Susana. 

(Se  abrazan.)             VaVíi.,.. 

¡Basta,  pelmazo! 

Pasc. 

¡Huy! 

Susana. 

No  seas  niño. 

(Se  le  escapa  y  váse  por  el  íoro.) 

Pasc  . 

¡Ya  á  ver  aquí  un  jaleo 

que  ni  en  Triviño!  (se  esconde.) 

ESCENA  VII. 


DICHOS   y    D.   PROCOPIO. 


Pascual,  aunque  escondido,  se  asoma  de  cuoindo  en  cuaí^do 
para  no  quedar  completamente  oculto  á  \o¿  espectadores. 


Susana.  Estaba  haciendo  la  cena, 
perdone  usté! 


2 
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Pkoc.  ¡Qué  perdón 

ni  qué  calabazas!  ¿Cuándo 
te  he  podido  reñir  yo? 
(xVhora  me  declaro.) 

Pasc.  (Ahora 

le  divido  el  esternón.) 


PROC. 

Susanita... 

Susana. 

(Con  la  misma  mog'ígateria  que  coq  el 

Tío... 

anterior.) 

Proc. 

¡rio! 
dame  otro  nombre' mejor," 
tutéame. 

Susana. 

No  me  atrevo... 

ROC. 

Estando  solos  los  dos 
debe  haJber  más  contianza. 
entre  nosotros. 

Pasc. 

(¡Bribón!) 

Proc. 

Escúchame,  Susanita, 
atentamente,  que  voy 
á  sorprenderte  de  gozo 
con  una  declaración . 

Susana. 

Usted  dirá. 

Proc. 

Pues  yo  dgo... 
¡que  te  amo! 

Pasc. 

(La  soltó.) 

Susana. 

Pues  no  me  sorprendo. 

Proc. 

(Con  esperanza.)                      ¿GÓlIlOr 

Susana. 

Es  muy  sencillo:  ¿no  soy 

su  sobrina?  ¿á  qué  extrañarme 

de  mis  tios  el  amor? 

Proc. 

Pero  es  que  el  que  yo  te  tengo 
no  es  ese;  es  una  pasión 
volcánica,  irres'stible^ 

rf- 

que  en  mi  pecho  germinó 
al  fuego  de  tus  pupilas 
que  roban  su  luz  al  sol! 

Pasc. 

(¡El  viejo  es  una  jalea!) 

Susana. 

Tío... 

Pkoc. 

Susana,  ¡por  Diosr!. 

•le  mi  ardiente  corazón. 
Contémplame  de  rodillas 
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PROC. 

Susana. 
Proc. 


á  tus  pies  y  ;por  favor! 
calma  las  ansias  de  un  hombre 
que  nunca  hasta  verte  amó. 
Con  mi  mano  adquirirás 
importancia  y  posición; 
te  abonaré  ala  Infantil, 
vestirás  sedas  y  gró, 
veranearás  en  Pinto 
y  lucirás  en  simón. 
(¿Á  que  me  deshanca  el  viejo?) 
;  Respóndeme! 

Tío,  yo... 
¿Me  amas,  verdad? 


ESCENA  VIII. 


DICHOS   y   D.    RESTITUTO 


Hest. 

Susana. 
Rest. 

Proc. 
Kf.st. 
Proc. 


Hest. 
Pasc. 
Proc 
Hest. 


Pkoc, 


¡Qué  miro!^ 
¡Procopio! 

(¡Gracias  á  Dios!) 
Hermano,  hermanito,  ¿tú 

en  esa  actitud?  CRemedáiMlole.) 

(¡Que  no!...) 
¿Qué  hacías!  vamos  á  ver. 
Pues  la  daba  otra  lección 
sobre  la  forma  y  manera... 

ya  sabes.  (También  irónicamente.) 

(¡Me  dividió!) 
(¿Qué  la  habrá  enseñao  el  otro?) 
Por  no  ser  menos... 

Ya  estoy. 
Oye,  Susanila.  (Apenas 
den  las  nueve  en  el  reloj 
sal  aqui,  y  en  tanto  toma 
estos  dos  billetes;  son 
de  cuatro  mil  reales.  Piensa 
en  mi  ofrecimiento,  sol!) 
Oye,  Susanita.  (Espero 
que  me  des  contestación, 
y  aquí  te  aguardo  á  las  nueve 
para  que  premies  mi  amor. 
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Entre  tanto  toma  media 

talega.)  Decía  yo 

á  Susana  que  nos  vaya 

poniendo  la  colación. 
Rest.      Eso  mismo  la  he  advertido. 
Pasc.       (¿Qué  la  habrán  dicho  los  dos?) 
Susana.    (¡Diez  y  ocho  mil  reales!  ¡cielos! 

Se  me  salta  el  corazón 

de  alegría.  ¡Ya  eres  libre» 

Pascual  mió!)  (váse.) 
Rest.  (Se  alegró. 

¡He  vencido!) 
Proc.  (Mis  diez  mil 

la  trastornan  la  razón.) 


ESCENA  IX. 

».    RESTITUTO^    D.    PROGOPIO. 

MÚSICA. 

Proc.  (Aunque  es  mió  á  no  dudar 

de  Susana  el  corazón, 
es  preciso  despejar, 
despejar  la  situación.) 

Kest.  (Aunque  es  mió  á  no  dudar, 

de  Susana,  etcétera.) 

Proc.  Pues  señor,  voy  á  empezar. 

Rest.  Doy  principio  á  la  cuestión. 

Los  DOS.      (^ue  es  preciso  despejar, 
despejar  la  situación. 

Proc.  \oy  ya,  querido  hermano, 

á  hablarte  de  un  asunto. 

Kkst.  Lo  mismo  iba  á  decirte. 

Á  fé  de  Restituto. 

Proc.  Pues  habla  tú  primero. 

Rest.  Ser  debo  yo  el  segundo. 

Proc.  (Me  escama  su  dulzura.) 

Rest.  (De  su  dulzura  dudo.) 
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pRoc.  Pues  bien,  es  ya  forzoso 

decirte  lo  que  siento; 
escucha,  hermano  mió, 
escucha  mi  secreto. 
Tranquilo  yo  vivía 
feliz  y  muy  contento, 
de  casa  á  la  novena, 
de  misa  al  jubileo. 
Mas  ¡ay!  la  paz  dichosa 
de  mi  sencillo  pecho, 
huyóse  para  siempre 
tras  unos  ojos  negros. 
Decírtelo  era  fuerza, 
ya  sabes  mi  secreto. 
¡Estoy  enamorado 
lo  mismo  que  un  mancebo! 

Rest.  Qué  quieres  que  te  diga 

si  no  que  lo  comprendo; 
pues  tu  secreto,  hermano, 
también  es  mi  secreto. 
También  feliz  yo  era, 
también,  con  ir  contento 
de  casa  á  la  novena, 
de  misa  al  jubileo. 
También  la  paz  dichosa 
de  mi  tranquilo  pecho 
huyóse  para  siempre 
tras  unos  ojos  negros. 
Decírtelo  era  fuerza, 
ya  sabes  mi  secreto. 
¡Estoy  enamorado 
la  mismo  que  un  borrego! 

Proc.  (Es  Susana,  á  no  dudar 

la  que  causa  su  pasión, 
y  es  preciso  despejar, 
despejar  la  situación.) 
Kest.  (Es  Susana,  á  no  dudar 

la  que  causa,  etc.) 
Proc.  (Yo  le  debo  interrogar.) 

Rest.  (Conozcamos  su  intención.) 

Los  DOS.  Que  es  preciso  despejar. 
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despejar  la  situación. 
Proc.  ¿Quién  es  la  dama 

qué  te  marea? 
Rest  .  ¿Cómo  se  llama 

tu  Dulcinea? 
Proc.  ¿No  lo  adivina 

tu  presunción? 

¡Nuestra  sobrina 

del  corazón. 

Rest.  Ay,  pobre  hermano> 

cede  en^tu  empeño, 
porque  su  mano 
ya  tiene  due-ño. 
Cede  en  buen  hora 
sin  remisión, 
porque  la  adora 
mi  corazón. 

Proc.  Yo  nunca,  hermano, 

cedo  en  mi  empeño, 
pues  de  su  mano 
yo  soy  el  dueño. 
Cede  tú  aiiopa 
sin  remisión,  etc. 

Rest  .      Si  tenaz  la  persigues  amante 
morirás  á  mis  manos  al  fin, 
soy  capaz  por  Susana  de  todo 
y  seré,  si  es  preciso,  un  Caín. 

Proc  .       ó  renuncia  al  amor  de  Susana 
ó  disponte,  villano,  á  morir, 
que  al  oirte  y  mirarte  ya  siento 
en  mi  pecho  los  celos  hervir. 


Rest. 

Yo  no  resisto 

tu  proceder. 

{Cede!  (Amenazador] 

pRoe . 

¡Por  Cristo! 

Tú  has  de  ceder. 

Rest. 

¡Lo  hemos  de  ver! 

Proc. 

¡Lo  hemos  de  veri 
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(Piaao  en  la  orquesta  para   Ijue  digaa    recitados 
los  cuatro  versos  siguientes-) 

¡Renuncia  á  su  amor,  Procopio! 
Rest.      Renuncia  tü,  Bestituto! 
Proc.       ¡Hermano,  que  soy  muy  brutól 
Rest.      ¡Hermano,  digo  lo  propio! 

Los  DOS.      Sino  quieres  renunciar 
te  divido  el  esternón, 
que  es  preciso  despejar, 
despejar  la  situación,  ' 

HABLADO. 

Rest  .      ¿Conque  la  quieres? 

Phoc.  La  quiero 

y  mi  mujer  l^  de  ser 

en  seguida. 
Rest.  ¡Tu  mujer! 

¿Pues  que  no  soy  yo  el  primero? 
Pr  oc  .       Mírate  de  arriba  abajo, 

contémplate  en  el  cristal 

y  luego  dime  formal 

si  no  eres  un  espantajo. 
Rest.       ¡Qué  tal  ofensa  le  aguante! 
PRor.        ¡Qué  ha  de  amarte  la  muchacha 

con  tal  fecha  y  con  tal  facha. 

Yo  soy  joven  y- elegante. 
Rest.      Desprecio  tus  presunciones. 

Será  mía. 
Proc  =  ¡Qué  ilusión! 

Quererte!  ¿por  qué  razón? 
Rest.       Pues...  por  ocho  mil  razones.  ' 

Proc.       Muchas  son. 
Rest.  Triunfo  de  tí. 

Proc.       Siento  desilusionarte, 

pero  hay  diez  mil  de  mi  parte 

para  que  me  quiera  á  mí. 
Rest.       (¡Canastos!  ¿Si  habrá  acudido 

al  mismo  medio  qué  yo?) 
Proc.       (Por  lo  visto  la  ofreció 

dos  mil  menos.  ¡He  vencido!) 
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Rest. 

Oye,  Procopio,  un  conseja 

y  no  armemos  otra  riña: 

Susana  es  casi  una  niña 

y  tú  eres  viejo,  muy  viejo. 

PROC. 

Yo  viejo? 

Re8T. 

Claro  que  sí. 

Me  llevas  un  año. 

Prog. 

Yo! 

Rest. 

Vas  á  decirme  que  no? 

Proc. 

Si  me  le  llevas  á  mí! 

Rf.st. 

Falso! 

Proc. 

Verdad. 

Rest. 

No  tolero 

insulto  de  tanto  bulto. 

Proc, 

La  verdad  no  es  un  insulto. 

Rest. 

Vamos  al  campo! 

Proc. 

No  quiero. 

Rest. 

Desdícete,  vive  Dios! 

Proc. 

Yo  nunca  me  vuelvo  atrás. 

Rest. 

Bueno,  no  riñamos  más, 

nos  !e  llevamos  ios  dos. 

Proc. 

liso  es  otra  cosa:  bien. 

Rest. 

;.Y  presumes  que  te  quiera 

muchacha  tan  hechicera 

diciendo  te  á  todo  amen? 

Cuál  ha  sido  tu  fortuna 

en  Ci  mores?  Qué  conquistas 

has  hecho  tú? 

i'íVOC. 

Seis  modistas... 

menos  cinco. 

Rest. 

Total,  una. 

Proc. 

Sí,  pero  era  de  tal  suerte 

el  amor  que  la  inspiré 

que  una  noche  aciaga... 

Rest. 

Que? 

Proj::. 

Se  envenenó. 

Rest. 

Por  no  verte 

Proc. 

Mil  veces  me  dijo  amable. 

aunque  ora  un  tanto  irascible: 

'<es  usted  irresistible.» 

Rest. 

Es  decir  inaguantable. 

Proc. 

Y  tú^ 

Hest  .       Yo  no  quiero  hablar 

por  modestia. 
Proc.  ó  cobardía. 

Rest.       y  ademas  porque  sería 

cosa  de  minea  acabar. 

Hoy  mismo  sin  pretender 

aventuras  me  he  encontrado 

con  una  que  me  ha  llenado 

de  satisfacción. 
Piioc.  Á  ver. 

Rest.       Atravesando  á  las  nueve 

la  calle  de  Zaragoza 

vi  en  un  balcón  una  moza 

que  era  el  ampo  de  la  nieve.    . 

De  rechupete  y  barbiana :r.?.íí  oIm»! 

salió  á  regar  unas  flores..."  "í-. 
pRoc.       Al  grano,  sin  pormenores. 
Rest.       En  un  traje  de  mañana. 

Me  paré  cuando  la  vi 

y  exclamé:  «niña  bonita, 

me  da  usted  una  rosita 

para  ponérmela  aquí.»  (eq  la  solapa.) 
pROc.      Qué  contestó? 
Rest.  Puso  un  gesto 

expresivo  y  elocuente, 

>  mirándome  de  frente.;. 
pRoc.      Te  echó  la  flor? 
Rest.  Me  echó  el  tiesto. 

Pero,  en  fin,  ella  dirá; 

no  desbarremos,  Procopio, 

porque  todo  esto  es  impropio 

de  nuestro  carácter. 
Proc.      Ya. 
Rest.  Mañana,  que  ella  lo  diga;  ^ 

su  fallo  respetaré, 
■    y  á  quien  San  Juan  se  la  de... 
Proc.      San  Pedro  se  la  bendiga. 
Rest.      (Á  las  nueve  se  la  quito.) 
Proc.      (Á  las  nueve  se  la  robo.) 
Rest.      Venga  esa  mano. 
Proc  (¡Qué  bobo!) 

Rest.        Mi  palabra.  (Se  dan  las  manos.) 
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Proc.  (Pobrecito!) 

( Vánse  cada  eual  á  su  cuarto  ] 

ESCENA  X. 

6USANA,    PASCUAL. 


Susana.    Se  han  retirado;  mejor. 
En  su  cuarto  cada  cual 
no  impedirán  nuestra  huida. 
Ya  podemos  escapar.  (Á  Pascual.) 

Pasc.      Chiquilla,  estoy  conmovió. 

Susana.   Qué  pnguen  los  dos. 

Pasc.  Cabal. 

Pero  tú  mereces  eso, 
todo  eso  y  mucho  más, 
sobre  que  eres  su  pariente 
y  los  tienes  que  heredar. 

Susana.    Justo. 

Pasc.  Pero  ahora,  Susana, 

como  me  llamo  Pascual 
i^ue  estoy  dudando  si  yo 
debo  ó  no  debo  aceptar... 

Susana.    Si,  hombre. 

Pasc.  Me  has  convenció 

con  esa  razón,  imán 
de  mis  ofos. 

(Guardándose    los    billetes  que  Susana 
ofrecido.) 

Susana.  Ya  las  nueve 

están  a  punto  de  dar. 

Pasc.       Pues  vamonos;  te  presento 
á  mis  amos  y  verás 
qué  buena  es  mi  comendanta. 
tengo  la  seguridad 
de  que  será  la  padrina 
de  nuestra  boda. 

Susana.  Ojalá. 

Pasc.       Lo  de  uno  pa  remidirme 
del  servicio  militar, 
y  con  los  diez  mil  ponemos 
una  fonda  ó  restaurant 


habrá 


i  ) 


Pasí;. 

(Saena  an  poco  la  campanilla.) 

¿Quién  será?  Pero  ya  caigo; 
espérame  aquí,  Pascual, 
y  apaga  la  luz. 
(La  apaga.)        Andando. 

Susana. 

No   te  muevas.  (Sale  por  el  foro  ) 

Pasc. 

¿Quién  será? 

ESCENA  XI. 

DICHOS   y    la   PORTERA. 

PORT. 

Hija  mia  ¿estás  á  oscuras? 

Susana. 

Sí,  señora  Pepa. 

POHf. 

Ya; 

has  hecho  bien.  Como  dieron 
las  nueve  en  Santo  Tomás 
y  á  las  nueve  me  dijiste... 
SüSA?(A.  Sí  señora...  Por  acá, 

(Durante  este  diálogo  Susana  toma    á    Pascual     áe 
la  mano  y  se  dirigen  á  tientas  hacia  el  foro.) 

Pascual. 
Pasc.  ¿Eres  tú? 

Susana.  Yo  soy. 

Pasc       Válganos  la  oscuridad. 
PoRT.      ¿Pero  no  enciendes,  Susana? 
Susana,   (Andando  )  Si  es  que  no  están 

los  fósforos  en  su  sitio; 

voy  allá  dentro  á  buscar... 

espere  usted. 
PoRT.  Bien,  no  hay  prisa. 

Pasc       Eso  es,  que  espere...  sentá. 

(ai  deiir  esto  Pascual  y  Susana  ganan  el  foro    y 
desaparecen.) 

ESCENA  XII. 
la  portera. 


Es  linda  muchacha.  Tiene 
buen  gusto  el  del  principal, 
que  me  ha  dado  la  cartita 
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para  pila.  Es  muy  galán  "I 

y  muy  generoso;  un  duro 
por  el  recado  me  da... 
en  fin,  gajes  del  oficio; 
cuánto  tarda.  Si  se  habrá... 

(Sube  á  tientas  hacia  el  foro.) 

ESCENA  XIIT- 

DICHA.    y    D,    KESTITUTO. 
RESf.         ¡La?  nueve!  (Suenan  las  nueve.) 

PoRT.  ¡Niña!...  Se  tarda 

Rest.  Oigo  ruido  por  allí. 

PoRT.  Me  ha  parecido  escuchar. 

Rest.  Hubiera  jurado  oir... 

PoRT.  Debe  ser  ella. 

Rest.  ¡Ella  es! 

Llamémosla.  ¡Chist! 
PoRT.  iChist! 

Rest.  ¡Chist! 

(Se  aproximan   de  modo  que  al    cogerse    la    mano 
estén  junto  á  la  concha.) 

¡Gracias  á  Dios,  alma  mía! 
PoRT.       ¡Jesucristo! 
Rest.       (La  besa  la  mano.)  ¡Qué  marfil! 

¡Qué  tersura! 
PoRT.  No  me  atrevo 

ni  á  respirar  ¡ay  de  mí! 


J  'jV.Xt 
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MÚSICA. 


Rest.  Corazoncito 

de  palomita, 
tu  pichoncito 
viene  á  la  cita. 

Port.  ¡Dios  de  la  altura 

protégeme! 

(D.  Restituto  repite  sus  versos.) 

Pues  la  aventura 
comienza  bien. 


Hest.      ¡Ay  qué  mano  tan  tersa  y  suave, 

qué  cintura  tan  suelta  y  gentil! 

Es  la  palma  gallarda  y  esbelta, 

es  la  rosa  más  pura  de  Abril. 
PoRT.       ¡Ay  qué  gusto!  me  toma  por  otra, 

su  sobrina  me  juzga  tal  vez. 

Sabe  Dios  lo  que  salgo  ganando 

si  la  bola  dejamos  correr. 
Best.  Qué  luzca  tu  garganta 

de  perlas  un  collar 

(Poniéndosele.) 

con  que  mi  amor  ardiente 

te  quiero  así  probar. 
PoRT.  ¡Bueno  va, 

bueno  va! 

Si  siguen  los  regalos 

de  pobre  salgo  ya.  g 

Rest.  Serrana  linda 

de  labios  rojos, 

como  una  guinda 

de  negros  ojos, 

de  breve  pie, 

conmigo  vente, 

que  yo  te  quiero 

y  eternamente 

tu  prisionero 

de  amor  seré. 
PoRT .  Es  Susanita, 

ya  voy  estando, 

la  palomita 

que  va  buscando 

con  tanta  íé. 

Me  dice  linda, 

la  sombra  engaña, 

me  llama  guinda 

y  la  castaña 

yo  le  daré. 

(Repiten  á  dúo  la  habanera,  pudiendo  bailarla  en 
la  repetición,  aunque  sin  exag-erav.) 
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ESCENA  XIV.  'i 

DICHOS,    D.    PROCOPIO. 

HABLADO. 

(El  teló  da  la  repeticioa.) 

Pboc.       La  hora.  Por  precaución 
encerraremos  al  otro. 

(Lleg'a  á  tientas  á  la  habitación  de  su  hermano  y 
cierra  con  llave.  En  tanto  D.  Restituto  lucha  con 
la  Portera,  que  logra  desasirse  de  él.  Rápido.) 

PoRT .       ¡Dios  mió,  estoy  en  un  potro. 
Rest.       Que  rabie  el  bobaliccn. 

(E1  mismo  juego  que  su  hermano.) 

Best.  Partamos,  paloma  mía. 

Proc.  Ella  es.  La  siento  venir. 

PoRT.  Si  yo  pudiera  salir... 

Rest.  Estoy  loco  de  alegría. 

(Los  hermanos  andan»  en  direcciones  i  pu-  stas  has- 
ta encontrarse.) 

Proc.       ¡Ven  á  mis  brazos,  mi  amor! 
Rest.       Dame  la  mano,  Susana. 
Proc.      Oye  mi  ruego,  tirana. 

(Se  encuentran  diciendo  simultáneamente.) 

Los  DOS.  ¡Ella  es! 

(Se  abrazan  retrocediendo  airados,  exclajnarirt^ 
easi  á  la  vez. 

Rest.  ¡Horror! 

Proc.  ¡Horror! 

Rest.       Me  vendías,  insensato; 
fu  traición  vas  á  pagar. 

lEchan  mano  á  las  sillas.) 

ToRT.       ; Cielos,  se  van  á  matar. 
Proc.       Ü  me  matas  ó  te  mato. 

(Momento  de  bulla  y  confusión.) 

ESCENA  ÚLTIiMA. 

DICHOS,  SUSANA,  PASCUAL. 

(Pasc-ial  entra  con  una  linterna  encendida.) 
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Pasc. 

¿Qué  lio  es  este? 

Susana. 

¿Qué  pasa? 

Los  DOS 

.  ¡Cielos! 

Pasc. 

Cualquiera  diría 

al  oír  la  gritería 

que  estaba  ardiendo  la  casa. 

Rest 

¡Y  quién  es  usté? 

Pasc. 

¿Quién  soy? 

Pascual  Berzosa  y  Pepino. 

Rest. 

¡Pues  un  huerto! 

Pasc. 

Y  su  sobrino, 

caballeros,  desde  hoy. 

Y  mil  gracias,  don  Procopio, 

por  los  diez  mil  de  la  dote; 

á  usté,  aunque  menor  su  escote, 

también  le  digo  lo  propio. 

Rest. 

¡Miren  la  mosquita  muerta! 

Proc. 

¡Hermano,  nos  la  pegó! 

Pasc. 

Lo  han  mereció... 

PORT. 

Si  yo 

pudiese  ganar  la  puesta... 

(Por  andar  con  cuidado  derriba  uua  silla.) 

Rest. 

¿Pero  quién  andaba  aquí? 

PORT . 

Yo,  señor... 

Rest. 

¡Vieja  maldita! 

Proc. 

íEra  ella! 

Rest. 

¡Santa  Rita! 

PORT. 

Sentí  voces  y  subí... 

Rest. 

¡Cielo  santo,  mi  collar! 

Proc. 

¡Qué  lance,  Dios  de  Israel! 

Rest. 

El  chasco  ha  sido  cruel. 

pero  más  vale  callar. 

Pasc. 

Animo.  ¡Pues  si  de  gozo 

debieran  estar  saltando! 

¡Pues  poco  ganan  ganando 

un  sobrino  tan  real  mozo! 

Déjense  ya  de  amoríos 

que  á  su  edad  es  mala  fiesta 

y  una  muchacha  como  esta 

no  está  bien  entre  dos  tíos. 

rn. 


Parte  qi4 
TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.  éScS^lfs. 


Dime  con  quien  andas— p.  o.  v  2  D.  R.  López  del  Rio... .     Todo 

Dos  horas  de  angustia— c.  o.  v.  2       E.  Navarro  Gonzalvo.        » 

El  caballo  blanco— j.  a.  p 2        M.  Pina  Domínguez . 

El  dinero  en  la  mano— -j.  a.  p.  2        M.  Pina  Domínguez  . 

El  equilibrio  Europeo 2  Sres.S.Cast.yG.deCádiz 

Los  dedos  huéspedes— j.  a.  p. .  2  D.  J.  M.  Anguila. » 

Jugar  á  la  política 2       Ildefonso  Valdivia. . . 

Próspero  y  Vicente. . . , . .  2       R.  López  del  Rio. . . . 

Razón  de  estado— j-  o.  v 2        Eduardo  Bustillo.. . . 

Sr.  Don  Lino  Guerrero,  Madrid  2       Julián  Sánchez.  . . . 

Amor  y  amor  propio 3        Fuentes  y  Alcon... . 

El  lego  de  San  Francisco 3       J.  Mota  y  González. . 

Ei  noveno  mandamiento-c.  o.  p  3        M.  Ramos  Garrion. .        » 

El  nudo  Gordiano— d.  o.  v.  . .  3        Eugenio  Selles » 

El  ramo  de  flores 3  Sres.Pachecoy  M.Godino 

El  rosario  de  mi  abuela.    3  D.  J.  G.  de  Lima 

Escupir  al  cielo— d.  o.  v 3        A.  López  Muñoz. . '. . 

Honor  sin  honra— d.  o.  v 3        A.  F.  de  la  Serna... 

La  novela  del  amor— c.  o.  p. . .  3        Valentín  Gómez 

La  opinión  pública— d.  o.  v. .  3        Leopoldo  Cano 

La  tabla  de  salvación— c.  a.  p.  3  Sres.  Coello  y  Herrero. 

Las  penas  del  purgatorio-c.  a.  p  3        G.  Arana  y  Fuentes.' 

baldo  de  cuentas— c.  0.  v. . . .  3        Echev.'  y  Santivañes. 

lorcer  el  camino— j.  o.  v.. . .  3  D.  R.  Martínez  Aparicio 

Un  árbol  torcido— c.  a.  p 3        Venancio  Magín 

Vivir  muriendo 3       José  Sánchez  Arjona . 

Cruz  y  corona— d.  o.  v. 4        José  G.  de  Cabiedes. .        » 

Mana  Stuardo— d.  o.  v 4       J.  Campo  Arana » 

ZARZUELAS. 

Gamoens-d.  o.  v 1  Sres.  Zapata  y  Marqués.  L.  v  M 

Celos,  veneno  y  suegra ID.  José  Olier 7. . . .  L 

El  lucero  del  alba 1        Mariano  Pina 

En  la  calle  de  Toledo i  Sres.  B.  deCortes,.  .1.  '  h 

La  salsa  de  Aniceta 1  D.  Ángel  Rybio..    .    '  M* 

La  venta  del  Pillo,  íonadiWa..  i  Sres.  Est., Chueca  v'Valv  L*vM 

Los  dos  cazadores {  D.  Ricardo  Caballero.  .'  L 

Perdigón  en  Hamburgo 1        Leandro  T.  Pastor. .'.  L* 

Ll  diablo  en  la  Abadía 2Sres.AlmelayManfíiaffam  L.yM 

Espiridion  en  Vulcano 2        Pastor  y  Hernández.  L.  v  V.  M, 

n  ?i'''Mf'J^."^°^^''-J ^        PinaDom.yRubio...  L.yM 

e.E  anillo  de  hierro-d.^o.v....  3       Zapata  y  Marqués .. .  L.yM 

c.  El  campanero  de  Begona .....  3       Pina  y  Bretón. ....  hiu 

La  banda  del  rey 3  D.  José  Casares vl  M 

Las  dos  Princesas 3  Sres.  Ramos  y  Pina. ...  ¿f     ' 

¡Vivan  las  caenas! 3  D.  José  Rogel. M. 

f\*r"^í*^^^^?^  ^®  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
la  Una  chica  alemana,  la  música  de  Ja  de  tres  actos  la  fiesta  del  hogar  y 
eto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanilla  y  Solre  ascuor. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID: 


Librerías  de  La  Viuda  é  Hijos  d^  Cuestüi  calle  de  Carretal 
de  O.  /.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  y 
M.  Mwri//o,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 
Ein  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Líricí 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  e 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi 
sito  no  serán  servidos. 


